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IICOJIJIQDB 
Ni solos üi acompañados logran 

los norle-americanos sus propósi
tos de desembarcar ec Cuba. A 
cada desembarco que intentan pre
cede una concentración de fuer
zas rebeldes en sitio próximo, con 
objeto de coger á nuestros solda
dos entre dos fuegos; pero mien
tras los valientes que defienden 
la costa reciben á balazos á los 
yankis, no falta nunca una colum
na que desbaga la combinación 
cayendo sobre los rebeldes y ha
ciéndoles sufrir rudo escarmiento. 
Eso ha ocurrido en Matanzas, en 
CArdenas y en otros puntos, lo 
cual demuestra que si los rebel
des y los yankis se han puesto de 
ai'uerdo para operar unidos, los 
soldados no se descuidan para des 
baratar sus planes. 

En el primer ataque á Matan
zas, por la escuadra del tío Sam, 
le tocó al generaJísimo en persona 
estar al quite para rematar la 
suerte; pero cayo sobre él el ge
neral Aguirre y tuvo que escapar 
de prisa para salvar la piel. 

A Cárdenas concurrió Perico 
Delgado con el mismo ñn; pero 
menos afortunado que su jefe, pa
gó con la vida su traición y su atre
vimiento. 

Ahora le ha locado la vez á Ma-
yía Rodríguez y á Collazo y el 
resultado ha sido igual para yan
kis y mambises: si los unos han 
salido lisiados y han tenido que 
poner agua por medio, los otros no 
han salido mejor librados, pero sí 
más perseguidos. 

Y hasta ahora la gran expedi
ción sigue estancada en Cayo Hue 
so. Cada día va á salir enseguida 
para Cuba, pero á cada momen
to lo piensan mejor los yankis y 
la expedición ni ha salido ni sale 
&UQ. 

El tiempo pasa y Cuba sigue 
siendo española; y sigue pertene
ciendo A España Piierto Rico; y 

Manila no arría la bandera á cu
ya sombra cotnbate; y la escua
dra española, cuyo paradero lleva 
preocupados á los almirantes déla 
Unión Americana, sigue burlándo
se de la escuadra volante y de la 
que mande-Sampson frentertí la 
Habana. 

Páralos confiados descendien
tes del tío Sam, lo que sucede pa
sa los límites de lo extraordina
rio. Ellos, los monopolizadores del 
dinero, los más fuertes, los que de 
nada escasean poî que lodo lo lie- | 
nen sobrado, con un Sampson al i 
frente de la escuadra y un Miles I 
al frente del ejército casi están ! 
convertidos en juguete de cuatro | 
barquitos que andan por ahí ha i 
ciendo de fantasmas, y de una na
ción que apenas puede con la pe
sadumbre de sus deudas 

Para vencer á esos barcos y á esa 
nación, los poderosos piden ayuda 
á los tagalos en Filipinas y á los 
mambises en la región cubana; 
pero es inútil, porque ni con ayu
da realizan su propósito. 

Los barcos íaolasmas se ríen de 
las factocíiadas de la escuadra 
enemiga y la nación se burla del 
tío Sam. 

Toma de H»nte Christi. 
17 de Mayo de 1864. 

La guerra á que dio lagar la volan-
taria anexión de Santo Domingo á Es
paña, hallábase en an estado poco hon
roso para las armas espafielas, en ver
dad por bien distintas causas; los pocos 
partidarios que en nuestro ejército te
nia la conservación de la isla, las ven
tajas que las trf ¡«iones dieron á los re
beldes, loe •ceorros q|ae dé Haiti reci
bían y los desaciertos, acaso intenciona
dos, que algunos militares, dominicanos 
)a mayoría, registraron, ñieron cansas 
>Q&« ay^daiiín, en no poquefio grado, á 
los insurrectos. 

Para enviar un i-efuerzo de 10000 
hombres á los españoles que en el terri

torio dominicano peleaban y para apo
derarse de Monte-Christi y su puerto, 
por ser punto en que arribaban casi to
dos los auxilios enviados desde Haiti, 
sólo distante cuatro horas, preparóse 
en Santiago de Cuba una expedición, 
cu JO mando t̂ mó eî Jtfî zanillo el ge
neral D. José do la Gándara, la cual 
llegó á Santo Domingo el 16 de Mayo 
de 1864, desembareando en la ensenada 
que limitan las puntas de Icacos y Ya-
ñas, dos leguas distante de la poblac¡<ín 
de que pretendían apoderarse. 

Al amanecer del día 17 púsosa en 
marcha la expedición, protegida por la 
escuadra; y después de tres horas de 
penosa marcha por un inmenso arenal, 
abrasado por un sol digno de aquellas 
regiones, llegaron á la des«?mbocadura 
del Yaque, separados de Monte-Cliristi 
por el caño de Santiago. 

Al lado opuesto de tal obstáculo es
perábanles los dominicanos tras de una 
gran barricada, armados de cañones y 
de buen número de fusiles; tsto no obs
tante, y además exponiéndose á pere
cer ahogados por la mucha agua que 
itevaba el caño, vadeáronlo con gran 
valentía, llegando á la otra orilla sin 
novedad, aunque tuvieron que pasar I* 
brazo las piezas y municiones de la ba« 
teria de montaña que llevaban, amen 
de resistir el faego qne los insurrectos 
hacían, aunque fué poco, debido á que 
á los primeros cañonazos de la escuadra 
abandonaron la mencionada trinchera ó 
barricada. 

Organizados los dos primeros batallo-
n^Hyie l̂legaron á tierra, mandados 
por los tenientes coroneles D. Demetrio 
Quirós y D. Manuel Segura, el coronel 
jefe de ellos, D. Rafael Izquierdo, reci
bió orden de atacar las defensas qne ro
deaban á Monte-Christi, para en com
binación con otras fuerzas apoderarse 
de la ciudad. 

El ansia de pelea y de laureles hizo á 
los dos batallones no cumplir las órde
nes de Gándara; pues sin esperar á las 
fuerzas del conde de Valmaseda, qu<) 
hablan de apoyar su flanco derecho y 
envolver la izquierda enemiga, ni á las 
del brigadir Felaes, encargadas de aco
meter á los contrarios por la derecha, 
para estorbarles la retirada, á pecho 
descubierto y sin apoyo de ningún gé
nero, sas bravos soldados, con temera
ria precisión y arrojo, recorrieron los 
1400 metros que distaban de la pobla

ción, y á la bayoneta acometieron á los 
30G0 dominicanos que la defendían, ha
ciéndoles abandonar las casas, primero, 
y después las alturas en que se para
petaron. 

Los ba'aliones que llevaron á cabo 
tan intrépido hecho, fueron 1̂ de caza
dores de «La Unión» y uno del regi
miento de la «Habana». 

Maese Rodrigo. 
{Prehibida la reproducción.) 

Crónica Madrileña 
Sumario: Buena semana.—Apran* 

dan los yanquis.—La corrida patrio* 
tica.—Recuerdo inolvidable y cuadro 
incopiable.— Frutos.—¡Sin itidrotf— 
Cuanta tristeza.—La raza latina y 
España. 

Aunque no con los reflejos y con la 
potencia que todos deseamos y á que 
tan acostumbrados nos tiene el dios 
Marte, el sol de las victorias ha lucido 
explendorosamente para España en los 
dias últimamente trascurridos. 

Rasgó con sus rayos poderosos las 
nubes que lo ocultaban, y brilló en San 
Juan de Puerto Rico, en Matanzas, en 
Cárdenas, y en Cabanas; para hacer 
ver á los equivocados yanqui s en cuan 
grande error vivían al creernos tan dé
biles de corazón como de elementos, al 
par que para abrillantar con nuevas la
ces los colores de nuestra siempre glo
riosa bandera y para dar, .'innque no 
les hace falta, más calor y fortaleza á 
nuestros soldados. 

No crean en victorias fáciles los yan
quis, pues no en todas partes hay neu
trales traidores, ni barcos de madera 
que luchen con grandes acorazados. 

En Puerto Ric« y Cárdenas, la arti
llería, y en Cisnfuegos, y Cabanas, la 
infantería, han contestado con valentía 
y éxito á las agresiones, logrando el 
arrojo y la buena puntería de nuestros 
infantes y artilleros rcohazar los in
tentos de desembarco que hafa hecho. 

Si principiamos la guerra con un glo
rioso desastre, como ahora se está pro
bando, no fué por culpa de los defenso
res de la Patria, por lo tanto, no oan-

1 ten viotoria los yanquis por lo de Cavi-
! te, pues además de que aun está la pe

lota en el tejado, pudiera ocurrir que 
en los mares de las Antillas recibieran 

su merecido, con dareza y con crecea, 
los modernos piratas. 

Habana, Puerto Rico, Matanzas, Cár
denas, Cienfbegos, y Cabanas, han ro
to la marcha, y aai qne, valiéndolos d« 
frase vulgar, bien pocíemos deeir que el 
melonar ya se ba empezado. 

Animo, paes, qne el melonar ea abun
dante en fratog, y si nnestros artiUeroa 
le meten mano como ea debido á los me
lones, el botín será riquísimo. 

A las alegrías áe laa victorias se han 
unido en Madrid otras alegriai, si bien 
no tan hermosas: las motivadas por la 
corrida do toros á beneñcio de la sus
cripción nacional. 

Espectáculo más hermoso no lo ha
mos presenciado en nuestra vid>«; ni 
creemos lo hayan visto muchos d e ^ s 
dichosos que nos acompañaron cn^^^ 
saboreo de tan baen matúar. 

Nunoa hemos visto en la plaza de to
ros tanto público, ni tanta niña booU*, 
ni tantas flores, ni tanta alegría. De to
do eso habla en abondancia, y no deci-
moa qae á montones, porque allí habla 
un solo montón, tan ̂ grande, qneoen-
paba toda la plaza. 

Son muohoa doco Coros; pî et aoR)o «i 
hubieran lidiado agriamente los de ordl» 
nario: nadie aentia fatlfra ni deaeoa d* 
abandonar la p]|isa. 

Al vernoa rodaadoa da tanta b«ü«aa 
y de tanta alê n^a, y por ande, pveseo-
ciando ana corrida de prliaerat nal. 
guato litiblera demoatrado el mortitf que' 
abandonara la piala antaa de qae el ea-
peotáoalo se terminara. 

Y si el otiadro pláatioo qne ofreoia la 
plaza ara por demia b^lo; y al la lidia 
de los doce aatadoa fué de lo mejor qo* 
se ba visto, no foé manos bailo ni sub
yugador el desfile. 

Forjaros en vueatra imaginación,que-
rldos lectores, ana ealle muy anuha y 
recta, ocupada por compacta masa de 
seres humanos, femeninos no pocos, y 
de éstos, con caras hermosas loa luáa, 
que entre risas dejan salir dv su boca 
frases que son disparos de gracia; for
jaros, además, abierta' tina estroclia ca
lle en tal masa, calle por la qué se des
lizan ooohesde'mileadaaea, todos arraa» 
trados por hermosos brutos rícamenta 
enjaezados, y qua hacen sonar loil cas
cabeles de sus ameaes; todos ¿argados 
de mojerea belllalmaa, que euvlán son* 
risas por doquier, eatableoiendo asi eo> 

mm 

CARLOS 11 EL HECHIZADO 807 

nado, cae de repente en an abismo; pensad en esto, 
y tendréis lástima de mi. Ana, os hablo asi, porque 
un pensamiento horrible me dice que esta será la 
última vez que oiréis mi voz sobre la tierra; yo no 
sé creo que no volveré á veros, porque ¿qué es
pero aqai sin poderos dar el dulce nombre de e9po-
sa? ¡Ohl no tembléis; no derraméis lágrimas; yo soy 
el único ser desgraoiado..... Martin, prosiguió vol-
viéndeae á su hermano; ya lo oyes..... ella no me 
ama.. . ñola hagas infeliz. Ba preciso conformar
nos con lo qne ha dispuesto Dioso la fatalidad; 
acaao su corasán aea de otro ser más dichoso y 
entonces., r̂ . 

El pobre poeta no pude proseguir; cuando con
cluyó de hab'ár lloraba como un niño ¡La ama
ba tanto! 

Ana oyó sus últimas palabras, y el rubor inundó 
sas megillas, El remordimiento le hizo lanzar un 
grito. 

—iSerá cierto! exclamó Martín mirándola. 
—¡Qué! contestó la desgraciada. 
—¿Que amas á otra persona? 
Tan brasoa habla sido esta pragnnta, qoc la jaren 

no podo disimular. Además estaba decidida á reve
lar toda su desgracia en caso de que no tuvie-
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imaginación. ¡Ay! Yo en otro tiempo había soñado 
con una esperanza divina. Desde que era niño, des
de que nuestras miradns y nuestros alientos se con
fundieron en los juegos de nuestra infancia, crei 
que algún día os darla el dulce nombre de esposa. 
Después se sancionaron mis deseos con el voto de 
nuestros padres, y desde entonces, Ana, crei tener 
sobre vos no solamente el derecho de la fraternidad 
sino el derecho del amor. Aquella ilusión que fué 
creciendo en mi alma á medida qne los años iban 
pasando; aquel delirio al que dediqué todos mis 
pensamientos después de Dios; aquella existencia 
inmaculada, luz brillante y fugitiva que ha dejado 
un rastro en mi mente como la fúnebre aeñal de 
una cometa; todo esto era mi esperanza, mi amor, 
mi porvenir, amontonados sobre nosotros como un 
promontorio de flores. Yo, pobre de mí, interpreta
ba vuestras risas, vuestra lenguaje, vuestras mira
das y vuestros suspiros, como otras tantas pruebas 
de amor; y satisfecho con esto jamás os importuné^ 
porque creía que seríais mi esposa ¡Oh! pensad 
en vuestro corazón cuan grande habrá sido el des
engaño. Figuraos, Ana; á un hombre que emplea 
todo el tiempo de su vida en trepar á una cumbre 
donde está la felicidad, y cuando llega á lo alta, 
cuando va á sentar el pié en bl sitio que habla SO
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asombro; algo de extraordinario pasa en su Inte
rior. ¡Oh! Acabemos de una vez. 

Y con el rostro adcutô  la mirada soiUbria, pálido 
por la emoción, se separó del lazo en qu^le oprimía 
su hermana, fijando en ella sus atónitos ojos. 

Millán permaneció en silencio presenciando aque
lla escena, poro el dolor le ahogaba. 

—Ana, prosiguió Martin, tu tíónducta- ea Inóam-
prensible en este momento solemne. Macho tieespo 
hace que murieron nuestros padres, y d'Mde Arton-
ees yo he sido el tuyo; éramos niiiós, itoa l̂̂ Mte, 
cuando rodeamos su lecho fUneral y prottétiraos 
cumplir sus deseos. Ya Sabes qitó elpriuclpál d« 
ellos fué el que te unieses con Millán Pantoja 
¿Por qué te resistes á la t<dantad supreiba d« quien 
te dio el ser? 

La desventurada Ana, vacilante y prdKfiiaa á 
desfallecer, conoció que era el blanco delasJOttas 
recenvenoiones de sus hertnános, y iÍófd'pQd(i con
testar: • i 

—¡Oh! yo soy indigna dé'pertenecerá á MiUáâ  
— ¡Indigna de peKetMcek'me! gritóiriípoettflMr-

candóse á ella. 
—Si ¡Dios mío!.... 
—Ana, contestó Martín, «so es ign«'MislM4« HM 

género; es un medio por el qua deaoubro qua aifo 


